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CONOCER A IVONE GEBARA, 
UN LINDO REGALO
Alcira Agreda Quiroz*
En la década de los 1990, supe que Ivone Gebara había venido a 
Santa Cruz, Bolivia. Las compañeras que asistieron al seminario graba-
ron sus conferencias. De esa manera me llegó el néctar de su vida, sus 
proyectos, su sabiduría. La manera como abordaba y miraba la vida, 
la Iglesia y la sociedad me impactó tanto que removió mis esquemas 
anclados en lo sagrado patriarcal y asfixiante. Desde su lugar de mujer, 
religiosa, teóloga, filosofa, rompió mis paradigmas, que no me permitían 
mirar más allá del patriarcado en todas sus dimensiones.
Al escuchar las conferencias en los casetes, despertó en mi un 
gran interés de conocerla y beber de la fuente de su sabiduría tan 
anclada en la vida. Ese día llegó. Se realizó en el Jardín compartido, 
en Pernambuco, Brasil. Me tocó ir con ella a visitar a una comunidad 
en la que ella trabaja. Fue un día con muchas sorpresas: ver la actitud 
de Gebara con la gente, escuchar sus conferencias y leer sus libros, no 
percibir la dicotomía, sino la unicidad entre el hablar o escribir y verla 
cerca de la gente. Ese día lloré de gratitud por tenerla tan cerca, y ver 
que si se puede ser coherente entre la palabra y la vida comprometida, 
a la diferencia de tantos teólogas/os de escritorio con sus vidas tan 
distantes de la vida misma.
La vida me dio el regalo de encontrarme con ella en varias opor-
tunidades, como en Santiago, cuando yo y once mujeres nos atrevimos 
a contar nuestras historias, pero nos olvidamos de hablar de nuestra 
sexualidad. Fue Gebara que nos ayudó a caer en la cuenta de nuestros 
tabúes y aun se ofreció para compartir su experiencia de esas dimensio-
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nes. Aquel día fue un día maravilloso, por a mí se cayó un muro blindado 
en relación a mi sexualidad.
En otra oportunidad, hicimos juntas el camino del laberinto en 
Santiago, danzando y celebrando la vida. Cuando, en un momento de 
compartir, unas compañeras la cuestionaran, y preguntaran porque 
ella sigue siendo religiosa con ese pensamiento tan evolucionado, me 
impactó la sencillez y humildad con que ella contestó, “y sé porque 
aun sigo ahí”.
Desde este rincón de Santa Cruz, Bolivia, tierra que ella conoce, 
escribo estas líneas para resaltar que así como esta mujer, sus pensa-
mientos, compromisos, escritos y todo como es ella, me mantienen 
hasta ahora muy viva y comprometida con la vida. Así son miles de 
mujeres y algunos hombres que vibran con el camino que Gebara abre 
hasta nuestros días.
Me queda decir, Gebara, muchas gracias con la calidez que nos 
caracteriza a la gente de las tierras de la Amazonia boliviana.
